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En el año 2007 se registró una subida
muy alta de los precios de los alimen-
tos al consumo, aunque no de todos.

Paralelamente los precios de las materias
primas alcanzaron unos valores y unos ni-
veles de volatilidad desconocidos hasta la
fecha. Antes de que se manifestase la crisis
económica mundial en toda su virulencia (si
es que ya lo ha hecho), el fantasma de una
posible falta de alimentos se paseó por el
mundo, concluyendo en una Asamblea de
la FAO con presencia de los líderes políti-
cos mundiales, la agricultura se volvía a po-
ner de moda. Entre el otoño de 2007 y el de
2008 las materias primas agrícolas se han
hundido; en la actualidad, la recesión del
consumo ya está cambiando unos hábitos
de consumo que parecían haberse instala-
do para muchos años entre nosotros.
¿Qué está pasando? ¿Cómo repercute en los
sectores productivos?
En este trabajo se intenta hacer una amplia
reflexión y poner sobre la mesa al menos

una parte de los muchos elementos que es-
tán confrontando el nuevo escenario, en el
que la crisis económica tiene un papel fun-
damental. Estas reflexiones se reúnen en dos
grandes bloques: de un lado los precios al
consumo y lo que hay detrás de los márge-
nes, de otro las materias primas en los mer-
cados internacionales y sus repercusiones.

Los precios de los alimentos:
las distintas visiones en la
última década

Los precios de los alimentos siempre han si-
do un motivo de preocupación de los po-
deres políticos, lo que se debe tanto a su in-
fluencia en el IPC, cuya contención es ob-
jetivo de todos los Gobiernos y la base de
una economía saneada, como a su propio
valor simbólico. No en vano, la primera ma-
nifestación autorizada de la oposición de-
mocrática tras la muerte de Franco fue en

contra de la subida del precio del pan
(¡cuando el precio del pan lo ponía el Go-
bierno!) y el control de una inflación des-
bocada fue uno de los objetivos principa-
les de los Pactos de la Moncloa, instrumen-
to imprescindible de la transición política
española.
En los años posteriores, las negociaciones
de precios en el seno del FORPPA siempre
tuvieron en cuenta la repercusión de los in-
crementos de los precios agrarios en el IPC,
el equilibrio de los precios de los distintos
productos entre sí, especialmente el bino-
mio cereales y oleaginosas y ganadería, jun-
to a los fondos necesarios para sostener los
mercados. En aquellos momentos, el Estado
tenía instrumentos propios de política agra-
ria para incidir directamente en los precios
de los productos agrarios y no existía nada
parecido al actual Tribunal de Defensa de
la Competencia.
La entrada en la entonces CEE dejó el con-
trol de los precios y mercados en manos de
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la Comisión. A lo largo de las su-
cesivas reformas de la PAC, la
Unión Europea, en respuesta a la
compleja situación internacional
y buscando reconducir el enor-
me gasto agrario, ha renunciado
voluntariamente a los instrumen-
tos que permitían la incidencia
en los mercados, tanto en el sen-
tido de proteger a los agriculto-
res o ganaderos como en el de li-
mitar las subidas para proteger al
consumo; la nueva PAC se cen-
tra más en medidas que aseguren
la protección sanitaria del con-
sumidor, la protección del medio
ambiente y una serie de mejoras
estructurales que favorezca el
mantenimiento de la vida en el
medio rural y la existencia de una
producción competitiva en la
Unión en el marco de una eco-
nomía mundial cada vez más
abierta.
En España, ya en los años 2003 y
2004 cundió la alarma por la su-
bida de los precios de los ali-
mentos y la creciente distancia
con los incrementos de los pre-
cios percibidos por los agriculto-
res. Se tomaron distintas iniciati-
vas encaminadas sobre todo a
comprender los mecanismos del
mercado y los márgenes que se
aplicaban en cada cadena de
producción, a aumentar la trans-
parencia y a perseguir las prácti-
cas que limitaban la libre com-
petencia, favoreciendo subidas
de precios sin justificación por la
creación de valor.
De esa época son los primeros trabajos en-
cargados por la Dirección General de Polí-
tica Comercial sobre los precios en los dis-
tintos comercios, el diseño de los índices de
seguimiento de los precios en origen, ma-
yorista y en destino y la elaboración de un
ambicioso Plan Estratégico del Comercio
Minorista. Asimismo de esa época data la
puesta en marcha de una batería de estudios
en el Ministerio de Agricultura, Pesca y Ali-
mentación (ahora MARM) para seguir los
precios en varios escalones de la cadena co-
mercial, poco antes se había puesto en mar-
cha el Observatorio de Precios que ofrecía
información de los precios en las distintas
posiciones. Por su parte, algunas asociacio-
nes de empresas de la distribución lanzaron
estudios para seguir los márgenes. Poco des-

pués, algunos Gobiernos autonómicos se
empezaron a preocupar también por estas
cuestiones y tomar iniciativas similares.
Entre el final de los años noventa y los pri-
meros de la década de 2000, había tenido
lugar una serie de hechos que repercutían
directamente en los costes de la producción
de alimentos: la aplicación de la trazabili-
dad y las normas de seguridad alimentaria,
las normas medioambientales, la política de
gestión de residuos y las obligaciones deri-
vadas para las empresas, la paulatina subi-
da del precio mundial del petróleo con sus
inmediatas repercusiones en el transporte,
el frío industrial, los abonos nitrogenados,
etc., las normas de bienestar animal o la
ecocondicionalidad, entre otros muchos. Es-
tos cambios, en su conjunto, ponían las ba-

ses para un nuevo estadio de la
actividad productiva europea y
recomendaban la elaboración de
análisis periódicos y profundos
de la cadena de producción.
A todo esto se sumó el hecho de
que la introducción del euro dio
lugar a un redondeo de los pre-
cios que tuvo una repercusión
considerable en las pequeñas
compras cotidianas. De alguna
forma las empresas aprovecharon
para realizar subidas más o me-
nos altas y actualizar la repercu-
sión de sus costes en precios, o
simplemente subir sus márgenes,
y los consumidores apenas reac-
cionaron ante el despiste de la
entrada en vigor de la nueva mo-
neda: se tardó en percibir el va-
lor real del euro. Este hecho afec-
tó también notablemente a los
alimentos.
Lo más relevante de esta primera
etapa, de lo que ahora podríamos
llamar “crisis de los precios de los
alimentos”, fue la constatación
práctica de la falta de instrumen-
tos de los Gobiernos para actuar
y el lanzamiento a la opinión pú-
blica de análisis constatados de
los precios de venta de los dis-
tintos formatos de la distribución
minorista. Con respecto a la pri-
mera cuestión, se contó con la
actuación del Servicio y el Tri-
bunal de Defensa de la Compe-
tencia para asegurar que no ha-
bía pactos respecto a la forma-
ción de los precios. Con respecto
a la segunda cuestión, se publi-

citaron los resultados de los distintos estu-
dios y se puso de manifiesto la enorme difi-
cultad para medir la incorporación de ser-
vicios a la venta de los productos
alimentarios, que es altamente valorada por
los consumidores en sus decisiones de com-
pra. Sin duda, esto presionó a las empresas
para la moderación de sus márgenes, con
medidas que posiblemente tenían más de
imagen que otra cosa (compromiso de no
subir precios de algunos productos, publi-
citación de precios de varios años en algu-
nas gamas, reorganización de ofertas, etc.).
Hay otra cuestión que conviene recordar an-
tes de seguir adelante: ante la falta crecien-
te de competitividad de una parte consi-
derable de la agricultura europea frente a las
producciones de los países emergentes con

A lo largo de las sucesivas reformas
de la PAC, la Unión Europea ha
renunciado voluntariamente a los
instrumentos que permitían la
incidencia en los mercados, tanto en
el sentido de proteger a los
agricultores o ganaderos como en el
de limitar las subidas para proteger
al consumo
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menos exigencias medioambientales y de
seguridad alimentaria, con mejores estruc-
turas productivas y menos costes sociales,
la baza de la agricultura europea ha sido
centrarse en el valor del “modo de produc-
ción europeo”, optar por productos de ca-
lidad diferencial y buscar mecanismos pa-
ra incrementar el valor añadido de los pro-
ductos. Así se ha proclamado desde todas
las instancias: la Comisión, los Ministerios
de Agricultura y Alimentación de los paí-
ses miembros, responsables políticos, aca-
démicos, organizaciones agrarias y de co-
operativas, grupos de desarrollo rural, etc.
Ese objetivo se ha tenido en cuenta en la
asignación de ayudas, se encuentra en los
planes estratégicos de los programas de de-
sarrollo rural, en los discursos políticos e, in-
cluso, recientemente el MARM cuenta con
una campaña para hacer llegar al gran pú-
blico las excelencias de las producciones
europeas que justifican un mayor precio.
Esta aproximación presupone que la conse-
cución de un mayor precio de venta cuan-
do hay un valor añadido es algo positivo, al-
go que se debe buscar. Esta aproximación
presupone un cambio en la percepción tra-
dicional del sector, según la cual la distan-
cia entre el precio percibido por los agri-
cultores y el pagado por los consumidores
es algo contra lo que luchar.
En definitiva, esta percepción abre las puer-

tas a la nueva concepción del margen: la di-
ferencia de los precios en origen y consumo
está compuesta de dos grandes partidas,
aquella que supone un valor añadido al pro-
ducto y aquella que se limita a incorporar
un margen especulativo. Ante esto hay que
matizar el análisis:
� El valor añadido debe entenderse como

algo positivo, es capaz de generar rique-
za, generalmente en el medio rural y,
cuando los agricultores o ganaderos son
capaces de crear cooperativas capaces de
avanzar en la cadena de producción, ese
valor añadido redunda en beneficio di-
recto del sector primario. Cuando pasa
esto, se suelen alcanzar nuevos merca-
dos o se llega a mejores canales comer-
ciales; en definitiva, se están poniendo
las bases para una defensa real del sector
productor europeo.

� El margen especulativo es algo clara-
mente negativo, que encarece el pro-
ducto final sin añadir valor real y, por lo
tanto, sin mejorar sus posiciones en el sis-
tema alimentario. Los márgenes especu-
lativos se encuentran sobre todo en ca-
denas de producción poco evoluciona-
das, con escasa transparencia, una larga
red de tratantes o figuras comerciales y
un enorme fraccionamiento. En estas ca-
denas la posición de los agricultores o ga-
naderos es particularmente mala.

¿Qué está pasando con los
márgenes entre los precios
agrarios y los precios al
consumo?

Aquí hay que hacer un nuevo inciso antes
de continuar, la situación actual del sistema
alimentario muestra una enorme diferencia
entre la capacidad negociadora de los agri-
cultores y las empresas comerciales o in-
dustriales que se encuentran más cerca de
ellos, de una parte, y la gran distribución, de
otra. En los últimos 30 años uno de los cam-
bios más importantes que ha vivido el sis-
tema alimentario se debe al surgimiento de
la gran distribución, a su creciente interna-
cionalización, a la generalización de la cen-
tralización de las compras, el desarrollo de
sus marcas propias y al establecimiento de
rígidos protocolos de producción que com-
prometen a todas las fases anteriores. Esta
gran distribución exige grandes suministra-
dores y está forzando una concentración de
los escalones anteriores desconocida hasta
ahora. En estas circunstancias, la desigual-
dad en la mesa de negociaciones es evi-
dente, en especial en los sectores donde la
oferta está más fraccionada.
La competencia en los precios al consumo
llega a ser feroz entre las enseñas de la gran
distribución, que tienen en la bandera de los
precios bajos de algunos productos de má-
ximo consumo uno de sus principales argu-
mentos para atraer consumidores. Esas ba-
tallas de precios a la baja han marcado pro-
fundamente el devenir de algunos sectores
(leche, pan), dando lugar a una espiral de
recortes que ha ido estrechando los márge-
nes industriales y repercutiendo en los pre-
cios a los ganaderos, agricultores e indus-
triales. Con intención de frenar estos proce-
sos se han prohibido las ventas a pérdida,
algo tremendamente difícil de demostrar.
Por otro lado, las informaciones de los Ob-
servatorios de Precios acerca de las dife-
rencias entre los precios en origen y en con-
sumo llevan con enorme frecuencia a las
asociaciones de consumidores y a las orga-
nizaciones de agricultores y ganaderos a ha-
cer declaraciones sin matices acerca del
abuso de los agentes intermedios de la ca-
dena de producción.
Si entendemos que la creación de valor y su
plasmación en el precio al consumo es una
de las vías de defensa de las producciones
europeas, el lanzamiento de estos mensajes
sin matizar se puede convertir en un torpe-
do contra la línea de flotación de las estra-
tegias futuras de las producciones europeas,
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porque, a fin de cuentas, si el mayor precio
es sólo especulación, ¿por qué los consu-
midores van a elegir alimentos europeos
frente a los de terceros países? La gran cues-
tión es la determinación de cuándo se está
realmente añadiendo valor y cuándo se es-
tá especulando.
La percepción de lo que significa la dife-
rencia de precios entre origen y destino es
completamente opuesta entre la distribu-
ción, y a veces la industria o el comercio
mayorista, y las organizaciones agrarias y de
consumidores. Así se desprende de la forma
en que se aproximan al problema:
� La primera, la que hace el sector pro-

ductor, es: ¿es lógico que el precio de una
fruta se multiplique por tres o cuatro en-
tre el precio percibido por el agricultor y
el pagado por el consumidor?

� La segunda, la que hace la distribución,
grande o pequeña, ¿de verdad alguien
cree que un valor de la materia prima
(frutas y hortalizas) entre el 25% o el 33%
del precio final presupone que ésta se
ha pagado poco?

Evidentemente, eso depende de las tareas
que haya que hacer entre una posición y
otra y de sus costes. Esas tareas son cada vez
más en los países desarrollados y sus cos-
tes están subiendo. No cabe duda de que los
costes de los procesos necesarios entre am-
bas posiciones han subido notablemente en
los últimos años debido fundamentalmente
a las nuevas exigencias, a la subida de la
energía, incremento del precio del dinero,
etc. Asimismo, hay productos que requieren
más inversión que otros en esa transforma-
ción que, incluyendo las industrias y las re-
des comerciales, hace posible que el pro-
ducto agrario se transforme en el producto
alimentario, es decir, que esté a disposición
del consumidor en el lineal o el mostrador
de la distribución minorista.
Tener claro que a lo largo de la cadena de
producción un producto agrario pasa a ser
alimentario es fundamental para compren-
der los márgenes de la cadena. Eso se ve in-
tuitivamente en los productos industriales o
en las carnes frescas: hay mucha distancia
entre un animal vivo y unas chuletas o en-
tre unas verduras y una menestra prepara-
da, pero ¿percibe el consumidor que tam-
bién hay mucha distancia, y mucho valor
añadido, entre un tomate en la mata y otro
en lineal?, seguramente no. Sin embargo,
hoy, la logística de la cadena de producción
de todos los productos que se manejan a frío
sobre cero, entre ellos todas las frutas y hor-
talizas, es la más cara y la manipulación de

las frutas y hortalizas requiere tanta mano
de obra como su cultivo y los porcentajes
del destrío en los productos frescos son muy
altos.
Siendo todo esto verdad, uno de los pro-
blemas de fondo de este debate es que,
mientras los restantes agentes construyen su
precio sobre la base de añadir sus márgenes
(o sus costes) al precio de adquisición de la
materia prima, el agricultor y el ganadero no
tienen manera de repercutirlos y, con mu-
cha frecuencia su estructura productiva no
les permite bajar costes. Quieran o no, es-
tán abocados a una reestructuración en la
que sólo se mantendrán las explotaciones
con condiciones adecuadas y capaces de
adaptarse.
Hay que tener en cuenta que los precios de
los productos agrarios o alimentarios entre
las empresas de la cadena de producción,
es decir, básicamente los precios en origen
y los precios del mayorista en destino en las
cadenas de producción tradicionales, son
precios derivados frente a un precio funda-
mental, que es el precio al consumo.
En principio, los precios al consumo se for-
man por la confrontación entre la oferta y la
demanda. Ésta puede ser influida por la pu-
blicidad, la moda, la buena o mala imagen
de un producto, la existencia de productos
sustitutivos o las condiciones climáticas, en-
tre otros muchos motivos; pero, en cualquier

caso, la competencia entre empresas de la
distribución es suficientemente fuerte como
para que esos precios no incluyan márgenes
especulativos en términos generales, o lo
tengan muy difícil.
¿Quiere eso decir que las empresas de la
gran distribución no pueden rebajar los már-
genes de los productos concretos o incluso
de una sección?, en principio no. Hay que
tener en cuenta que, especialmente en los
productos frescos, el peso de la distribución
minorista tradicional, en general más inefi-
caz, establece un nivel de márgenes entre el
precio en origen y en destino en el que los
canales más eficaces pueden moverse con
mucha holgura y, si no necesitan bajar el
precio final por debajo de un nivel, no hay
ningún motivo para que lo hagan, sólo la
competencia entre las firmas de la propia
gran distribución o el particular buen com-
portamiento de algún mercado local con-
creto, de una parte, o la retracción del con-
sumo de otra puede obligarles a bajar los
precios finales. Esto último es lo que está pa-
sando ahora, cuando la retracción del con-
sumo de las familias está obligando a baja-
das en cadena que, antes o después, se aca-
barán saldando con ajustes estructurales
en toda la cadena de producción: irán ca-
yendo todas las que no puedan adaptarse.
En todo este debate, no hay que olvidar que
la obligación de los gerentes de todas las
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empresas de la cadena de producción de ali-
mentos es maximizar sus beneficios en el
medio plazo y vender a los mejores precios
medios posibles para los intereses de sus ac-
cionistas o de sus socios y eso es lo que bus-
can todos: agricultores, cooperativas, ma-
yoristas, industriales y distribución minoris-
ta.
Hay otro problema que dificulta tener una
apreciación clara de lo que está pasando: la
interpretación de las diferencias de precios
entre unos y otros tipos de establecimientos.
En este punto es muy interesante echar una
ojeada a los resultados de los análisis reali-
zados en la Universidad Complutense de
Madrid sobre márgenes comerciales y pre-
cios en los distintos formatos de la distribu-
ción: sorprendentemente encontramos pre-
cios más altos de productos o gamas de pro-
ductos concretos en empresas de la gran
distribución que, por la mayor competitivi-
dad de su formato y su capacidad de pre-
sionar más a sus suministradores, deberían
tenerlos claramente más bajos.
Las explicaciones a este fenómeno son mu-
chas y variadas:
� La diferencia real que existe entre pro-

ductos certificados y con marca y los gra-
neles, que son la mayor parte de los que
se encuentran, por ejemplo, en los mer-
cadillos.

� Las dificultades objetivas para diferenciar
entre productos frescos sin marcas.

� El desconocimiento general de los precios
por parte del público. Todos los estudios
indican que sólo se conocen los de unos
pocos productos. En el fondo este punto,
junto al anterior, llevan a que en la prác-
tica el mercado se comporte como si no
hubiera transparencia en los precios (lo
que se agrava cuando el etiquetado de los
productos no recoge el precio unitario y
el consumidor muchas veces no lo co-
noce hasta llegar a la caja).

� El papel que juega el propio nombre del
establecimiento en la elección (imagen de
precio barato, imagen de calidad, etc.).

� El enorme valor que el consumidor con-
cede a una serie de servicios tales como
horario, garantía de devolución, con-
fianza en la enseña, servicio a domicilio,
amplitud de gama, etc. muy difíciles de
identificar, medir y evaluar y que le lleva
a elegir tiendas más caras.

Por otro lado, mientras desde el sector pro-
ductor y los Observatorios de Precios se
plantea el seguimiento de los márgenes en
un producto concreto, la gran distribución
se plantea el margen de una sección (frutas
y hortalizas, embutidos, carnes frescas, etc.).
Eso quiere decir que el precio que se fije a
uno u otro producto dependerá de la mar-
cha general de la sección y del comporta-
miento de la demanda. Teniendo además en
cuenta la importancia de una buena oferta
de frescos para asegurar la frecuencia de las

visitas, es posible que la enseña de la gran
distribución decida que determinados cos-
tes vinculados a una u otra sección se con-
sideren entre el conjunto de los costes ge-
nerales, es decir, que los productos no pe-
recederos absorban algunos costes
específicos de los frescos.
Los indicadores de precios que hoy están
funcionando en general ponen de manifies-
to una apertura de la horquilla entre origen
y destino. De momento, las organizacio-
nes agrarias y las de consumidores ponen el
grito en el cielo y se ha pedido una Ley de
Márgenes Comerciales, muy difícilmente
encajable en la Constitución. ¿Puede y/o de-
be el Gobierno (o Gobiernos autonómicos)
hacer algo? Depende, los Gobiernos pue-
den asegurarse de que se respeten las leyes
de defensa de la competencia; deben favo-
recer la competencia entre establecimien-
tos, favoreciendo la entrada de nuevos co-
mercios, deben buscar la máxima transpa-
rencia de los mercados, estableciendo las
lonjas y sistemas de seguimiento necesarios;
deben informar abiertamente de la situa-
ción, etc. Con esto debería limitarse el mar-
gen especulativo. Pero eso no se consegui-
rá del todo si no se mejora la organización
y cualificación de la primera puesta en mer-
cado y se estructura la comercialización co-
operativa o agrupada de alguna forma efi-
ciente, limitando los ámbitos de actuación
de la oscura red de tratantes y comerciantes
tradicional (lo que no afecta a los que actú-
an con transparencia y acuerdos claros). El
Gobierno puede ayudar al sector produc-
tor e industrial y a la red comercial a orga-
nizarse mejor, pero no puede interferir en
los acuerdos de precios.
Los Gobiernos tienen muy difícil intervenir
en los acuerdos comerciales privados entre
la gran distribución y sus suministradores.
Debe obligar a que se respete la prohibición
de la venta a pérdidas, algo muy difícil sin
la colaboración de los sectores afectados,
por ejemplo a través de organizaciones in-
terprofesionales. También podría presionar
en determinadas situaciones, siempre den-
tro de los márgenes de la ley. Pero no pue-
de llegar más lejos. Las vías de mejora de
la capacidad negociadora del sector agrario
son la concentración para negociar en me-
jores circunstancias y poder buscar más
mercados y la búsqueda de nichos de mer-
cado. Los Gobiernos pueden favorecer am-
bas cosas, la concentración y la diferencia-
ción; ambos mecanismos pueden aumentar
la participación del sector agrario mediante
el aumento de su participación en el valor
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añadido, pero no nos engañemos, eso no
tiene por qué traducirse en un menor precio
al consumo; por el contrario, la diferencia-
ción de producto busca una subida justifi-
cada de los precios.

Los precios de las materias
primas agrarias
en los últimos años

En los últimos años se han producido alte-
raciones profundas en los precios de los pro-
ductos agrarios y de los alimentos de muy
distinta naturaleza, pero coincidentes en po-
cos años, que han creado una sensación de
vulnerabilidad en los mercados y han pues-
to sobre la mesa una fragilidad en la capa-
cidad del sistema de producir alimentos su-
ficientes que ya creíamos dejada atrás en los
países desarrollados.
Estas alteraciones tienen algunos rasgos es-
pecíficamente españoles o europeos, pero
son alteraciones profundas de los mercados
mundiales que afectan de distinta forma a
cada grupo de países, siendo dramáticas
en la mayor parte de los países con menor
renta y muy graves en todos aquellos con
bolsas de pobreza en los que el gasto en ali-
mentación absorbe la mayor parte del gas-
to de las familias. Estas alteraciones, ade-
más, afectan de lleno a la actividad gana-
dera.
Para medir la importancia de la subida de
las materias primas agrarias (cereales y
oleaginosas sobre todo) en el sistema ali-
mentario baste decir que los primeros cons-
tituyen la base de la alimentación de la ma-
yor parte de la humanidad, el principal apor-
te de hidratos de carbono, y, entrambos,
constituyen la base de la alimentación de la
ganadería, la principal fuente de proteínas
del mundo. En España esta influencia es aún
mayor debido al peso de la ganadería en la
producción final agraria y de sus productos
derivados en el conjunto del sistema ali-
mentario, en torno al 40%, y al déficit cre-
ciente y estructural de cereales y de semi-
llas oleaginosas.
Sintéticamente, los hechos que condujeron
al déficit de la campaña se resumen en los
siguientes puntos:
� Coincidencia de una mala campaña en

los principales países productores del He-
misferio Norte y el Hemisferio Sur.

� Incremento muy rápido de la demanda
de algunos países emergentes, especial-
mente China e India, algo perfectamen-
te esperable en cualquier momento.

� Una escasez de stocks en los principales
países productores, vinculada a las de-
cisiones de las políticas agrarias en con-
tra de los consejos de la FAO.

� Implantación del Pago Único en la UE,
que limitó las superficies en algunos de
los principales países.

� Incremento de la ganadería en algunos
países emergentes, caso de Brasil, algo
que ya venía pasando.

� Destino a biocombustibles de una canti-
dad significativa de maíz en el inicio de
la campaña en Estados Unidos, principal
suministrador mundial, lo que provocó

un aumento espectacular de un cereal
fundamental en la alimentación huma-
na y animal.

� La subida del petróleo repercutió en la su-
bida de los fletes y los precios interna-
cionales.

A la vez se inició la crisis financiera, que en
esa primera etapa provocó un refugio de los
capitales en las bolsas de futuros de mate-
rias primas como valores seguros ante la vo-
latilidad de los mercados financieros.
Todo esto provocó un clima especulativo en
el que jugaron todos los agentes de la ca-
dena de producción y cuyos efectos están
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resultando malos para todos ellos a medio
plazo. En 2008 se desinfló la burbuja finan-
ciera que se había formado en torno a los
mercados de futuros, provocando una caí-
da en picado y, paralelamente, los altos pre-
cios de los cereales en 2007 incentivaron al-
tas producciones y acaparamiento en 2008,
provocando una estrepitosa caída de los pre-
cios en el otoño.
En el año 2008, los agricultores se han en-
contrado con unos precios mucho más al-
tos del gasóleo y los abonos nitrogenados,
que aún no han bajado apenas a pesar de
la caída del precio del petróleo, y un hun-
dimiento de los precios de los cereales.
Previsiblemente eso llevará a una contrac-
ción de la cosecha siguiente, en la que po-
dríamos volver a encontrarnos ante un pa-
norama deficitario, ya que la demanda de
China e India sigue expandiéndose y se
mantienen los objetivos de bioetanol, aun-
que la debilidad de la bolsa no parece que
vaya a permitir un movimiento especula-
tivo.
Las repercusiones en la ganadería de carne
han sido demoledoras, ya que los mercados
no han permitido la repercusión del incre-
mento de los costes y la mayor parte de las
explotaciones se han situado abiertamente
en pérdidas.
Paralelamente, en leche se produjo un mo-
vimiento similar, esta vez causado por la
contracción de la oferta mundial debido a
la conjunción de problemas en varios pro-
ductores y, sobre todo, la enorme contrac-

ción de la oferta europea vinculada a las
medidas tomadas en Europa: los precios su-
bieron espectacularmente en 2007 para caer
estrepitosamente en 2008, cuando habían
subido los precios de la alimentación.
Estos movimientos de los precios son igual-
mente demoledores para la industria de
piensos o de harinas, que se ve obligada a
jugar en un mercado muy volátil que enca-
ja muy mal con una actividad industrial con-
tinuada y estable. La caída de la ganadería
afecta directamente a la producción de pien-
sos y la subida del trigo ha puesto contra las
cuerdas a la industria harinera y los fabri-
cantes de pan, que han tardado en reper-
cutir sus nuevos costes.
Todo esto se produce en medio de una cri-
sis financiera que complica la consecución
de créditos de campaña, sin los cuales la
mayor parte de las empresas del sector tie-
nen muy difícil seguir funcionando.

Algunas conclusiones

Es imposible sacar conclusiones de todo es-
to sin contar con lo que está sucediendo con
el consumo en el marco de la crisis econó-
mica: se aprecia una recesión que parece
importante y que no ha terminado, están su-
biendo las ventas de las empresas de la dis-
tribución de precios más bajos, están su-
biendo las marcas de la distribución en de-
trimento de las industriales, recientes
estudios apuntan a una caída en buena par-

te de los alimentos de calidad diferencial,
en general mucho más caros.
Aunque ha habido algunas tímidas medidas
de apoyo a los mercados, nada indica que
vaya a plantearse una vuelta a los instru-
mentos de protección de la ya antigua PAC;
por lo tanto, lo que nos queda es que los
sectores productivos se adapten a la nueva
situación.
Previsiblemente va a haber una reestructu-
ración en importantes sectores productivos,
tendentes a favorecer las unidades produc-
tivas más competitivas y mejor organiza-
das para comercializar adecuadamente. Es-
tamos arrastrando una estructura producti-
va obsoleta en el sector agrario, con muchas
explotaciones por debajo del umbral de ren-
tabilidad que se han mantenido al amparo
de la PAC; ahora probablemente desapare-
cerán o buscarán mecanismos de resolver
conjuntamente determinadas labores, o in-
cluso todas, dando lugar, de una u otra for-
ma, a unidades de producción mayores y
mejor gestionadas.
En la ganadería se prevé un aumento de la
cuota de los grandes grupos ganaderos, co-
operativas o sociedades mercantiles, mejor
preparados para enfrentar la nueva situa-
ción, previsiblemente subirá la integración
vertical en algunas especies. Las produc-
ciones con estructuras más frágiles, como el
vacuno de carne no vinculado a la cría o el
ovino, se pueden enfrentar a modificacio-
nes muy profundas.
Asimismo habrá un ajuste en la industria y
el comercio mayorista en origen y destino,
de manera que las empresas más inefica-
ces tienen difícil su supervivencia. Eso pue-
de afectar a muchas industrias de primera
transformación, a cooperativas con defi-
ciencias en gestión y comercialización y ta-
maño inadecuado y a las redes comerciales
ineficientes.
Para todas las empresas de la cadena de pro-
ducción de alimentos será necesaria una
mejora de la eficacia y la productividad. Eso
ha pasado en todas las grandes crisis. Pero
lo que es nuevo esta vez es que el papel pro-
tector del Estado ha perdido fuerza y los fon-
dos públicos son completamente insufi-
cientes para rescatar a los sectores produc-
tivos. Todas las empresas del sector deberán
buscar los mecanismos para, lo más coor-
dinadamente posible, enfrentarse a la situa-
ción con plena responsabilidad sobre su fu-
turo.
De esta crisis necesariamente debe salir un
sistema alimentario mejor dimensionado y
mucho más eficaz. �
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